
Peestaa.

Madrid, nn mea..............  1,50
Rovinciaa, trimestro.... 6,00
Extranjero y Ultramar, 

nnafio  ...............  60,00

Número snelto, del día, 5 oénts. 
Idem atrasado, 50 ídem.

Prec ios  de snscrición:

EL ECO NACIONAL
D I A R I O  P O L Í T I C O

En Madrid, ea la Administra­
ción, callo de la Biblioteca, nú­
mero 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador D .J uan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la snscrición 
aumentan una peseta por trimes­
tre girando á cargo de los snscrí- 
tores.

Pnntos de snscrlcióo:

Perder el (ieuipo.

Los  cavilosos en política, que desgracia­
dam ente son m ocuos en E 'p a fia , rep iten  
pen óú cam en te  la  idea  d eq u e  la  derecha 
de l partido libera l, la  que se form ó con  ele­
m en tos m ás ó m enos conservadores, se 
desprenderá del núcleo principal para en­
g ro sa r  al partido conservador ó  g ira r  en 
ó rb ita  independiente hasta que loe aconte­
cim ientos d ispongan de su suerte.

Cuantas veces ha circu lado est* rumor, 
otras tantas se ha desvanecido; mas no se 
han  cansado sus propagandistas, y  ahora 
m ism o  anda m uy vá lido  en ciertas re g io  
nes, cual si fuera de inm ediata realización .

N o  nos detendrem os en exam inar n i en 
buscar sus o rígen es ; sólo afirm arem os que 
no tiene caracteres de probabilidad, y  que 
en todo caso este fenóm eno no podría in te ­
resar grandem ente & la nación.

A lgu n os  han cre ído que la  m eteoro log ía  
po lítica  se lim ita  ¿  M adrid , y  que no se 
debe tener para nada en cuenta los  sínto­
m as de las partes restantes de la nación; 
cuando es precisam ente todo lo contrario. 
L a  naci n  manda, la  nación  im pone, y  ios 
hom bres im portantes del centro sólo tienen  
derecho á  pasar por sus órganos y  repre­
sentantes.

Ahora  b ien ; ¿qné ha ocurrido de a lgunos 
d ías á  esta parte que ju stifique una eacisicn 
en el partido gobernan te, la form ación ce 
un nuevo partido, que nada s ign ificaria  
en tre las dos tendencias de l partido libera l 
y  del coneerví.dor?

Indu ilab lem ente no h a y  n in g iin  s igno  
que ju stifiqu e estos pronósticos y  e v o lu c io ­
nes. Los  liberales están en su puesto espe • 
ra n ro  e' cum plim ien to  de  las p rom esis  d » 
nuestro partido, y  los conservadores en el 
suyo, di--eahdo el im perio  de sus ideas y  
de sus hom bres. N in gu n a  nueva corriente 
se ha form ado, es jec ía lm en te  en sentido 
reaccionario; no tendrían  por consigu ien 
te m otivo los políticos de nuestra derecha 
para reivind icar 'U  indeoendeucla y  dar sa- 
tia fa 'o ion  á una a s . ir jc io n  que noexiste: 
•  Y  ei-Ttam ente n i s iqu iera  lo bao  pensado. 

Cordiatm ente y  con sinceridad se, adh irie­
ron  al p rogram a del Sr. Sagasta, que nada 
tiene de perturbador n i radical, y  cooperan 
á su cum plim ien to sin pensar en p. nerle 
e l m enor obstáculo. Las  lineas genera les  de 
la  po lítica  d e l Sr. Sagasta le son más sim - 
páticas que ¡as del p rogram a con terrador, 
y  aunque discrepen en leves  detalles, lo  
cua l es im posib le e v ita r  en lo  humano, nu 
ea m otivo bastante para fundar una disi- 
d e rc ia , n i mucho ménos una separación.

P ierden , pues, lastimosamente e l tiem po 
loe que .sueñan en un derrum bam iento de 
la  situación por ese lado . N o conocen la  in­
tegridad  y  .ealtad del Sr. M artínez Oampus, 
n i la  seriedad p o ’ítica  del Sr. G a llón , n i los 
lazos in t im is  que unen a l de la  V e g a  de 
A rm ijo  con el Sr. Segaste, n i nada de lo 
qu e  constituye la  presente realidad. Las 
tentativas de perturbación pueden ven ir de 
todas parte.*, antes que de la  derecha del 
partido libera i.

Com o qu iera que sea hem os dicho m il 
veces y  repetim os que, aunque es estim a­
b le  y  necesario ei conct]r.>o ue los hombres, 
la  fuerza  estriba prim itivam ente en .as 
ideas y  después en la  op in k n  ¡úb líca . E l 
gob ierno  aei Sr. Saga.-*ta guza de entream- 
bos a p oyo ' y , perm aneciendo fie l á  su p ro ­
g ram a , 68 realm ente iuconuiovible.

El porvenir de las Filipinas.

L a  Exposición  abierta con tan buen acuer­
do en nuestro herm oso Parque, y  que para 
m uchos no pasa de ser una distracción fr i­
vo la , un ju gu ete  que d iv ierte  por un m o­
m ento  y  lu ego  se tira con desden, abre á la 
re flex ión  un horizonte inmenso, que ios es­
pañoles deberíam os m edir y  considerar con 
m ás atención aún de la  que consagram os á 
las cuestiones, hartas veces estériles, de la 
política.

Tedas las naciones tienden á aum entar 
su poder colon ia l, y  España con m ayor m o ­
t ivo  debiera procurarlo por cuanto su g ra n ­
deza histórica co incide eon los tiem pos en 
qne e l sol no ee ponía en sus dominios.

A fortunadam ente nosotros no hemos de 
com eczsr por crear colon ias, com o los a le­
m anes é ita lianos, que piden á la  inhospi­
ta laria  A fr ic a  la  satisfacción de esta im pe­
riosa necesidad. Tenem os bastante con los 
restos de nuestro an tigu o  poder para vol- 
' e r á  ser una gran  potencia  en estesentíd  j,  
J  abrirnos en el rem oto O riente un campo 
vasto á nuestra activ idad y  á nuestros pro­
ductos .

H ubo un tiempti en que los vastos terri­
torios de la Oceauía, eran  poco menos que 
inaccesibles por la  distancia y  los peligros 
que habla en abordarlos. A b ierto  el itsmo 
ce Suez y  próxim o á  abrirse e l de Panamá, 
aquellas grandes y  fecuudas islas se han 
aproxim ado y  están á m enor distancia de la 
que tuvieron  en no rem otos tiempos las 
islas del cen tro  de Am érica.

Es, pues, una necesidad u rgen te  que pen ­
semos en explotar las inmensas riquezas 
que se ocultan en las com arcas no explora­
das de la isla  de Lu zon , y  las no más cono­
cidas de aquel arch ip iélago y  los de las 
Pfllaos y  Carolinas. A l  í  nos espera un suelo 
fecundo y  dispuesto á rend ir los más pre­
ciados productos, bosques v írgen es  de ri­
quísimas m aderas, variedad  de plantas, 
tesoros zoo lóg icos  y  m iuera lóg icos; es de­
cir, un paraíso para los españoles que quie­
ran  trocar su m iseria presente con la  pros­
peridad y  la abundancia de aquellas ig n o ­
tas regiones.

Eote es ei ob jeto que se han propuesto los 
organ izadores de la  Exposición , que da á 
conocer en pequeña escala los productos y  
los moradores de aquellos fértiles territo­
rios. Com binando esta patriótica  exhib ición  
con  la  baratura en los flotes, rapidez y  fre ­
cuencia en las com unicaciones, á lo  cual 
obedecen el rec ien te contrato con la  Tras­
atlántica y  la  nueva  ñata  del marqués de 
Campo, podrá logra rse  e l brillan te objetivo 
de que saliendo España de su le tá rg ico  du- 
sim israam iento, se d ila te  «p o r  cuantos son 
loa clim as y  los m ares,» com o d ijo  el poeta, 
y  vu e lva  á ocupar e l ra n go  perdido entre 
las más grandes naciones.

Este e» ei sentido que nosotros encontra- 
mi.s á la  Exposición  de F ilip inas. Ojaiá que 
Hsí lo com prenda el pais y  redim a de su 
abandono las iuestim abies jo ya s  que inú til­
m ente posee á ia  otra parte de los mares, 
r»d im iéndose á sí m ismo de la  pobreza y  
aislam iento á  que se ha voluntariam ente 
condenado.

E l p laneta es la  habitación del hombre; 
ias distancias no existen . L a  humanidad de 
hoy e.s la crisá lida salida dei capullo y  con­
vertida  en  m ariposa que se echa a  vo lar 
.rin ri conocer obstáculos. Sea España d igna 
de su tiem po y  no dejará  esterilizar el por­
ven ir con que le  brindan laa k la s  F ilip inas 
y  dem as que posee en aquellos herm osos y  
fecundos arch ip iélagos.

ECOS POLÍTICOS

S f. Z ú ñ iga , concejal d e legado  del alum ­
brado púh loo:

Sepa V. S. que continúan a p agán 'o se  las 
farolas a las tres y  m edia de la m adrugada, 
poco después, quedando la  corte de España 
en tal aituacion yo rcu r id a d , que im pune­
m ente pueden perpetrarse toda clase de c r í­
menes.

P ero  hay m ás: si antes de  esa hora, á las 
trea ó á las dos y  m edia, qu iere Y .  S. to­
marse la m olestia  de dar un paseo de ins­
pección por las calles de Madrid, podrá ve- 
que la Fabrica  del Gas no dá la  presión de­
bida y  que las farotas parecen  lamparillas 
de agonizantes.

¡Que no se d iga  que la em presa de l gas 
tiene tam bién su telón  m etálico!

E l conceja l delegado de carruajes ha d i­
r ig id o  ayer una com unicación á las em pre­
sas de los tranvías, ex ig iéndo les  el exacto 
cum plim ien to del reg lam en to  en lo que se 
refiere al núm ero de pa.sajeros que deben ir  
en los coches, instalación de  salas de es))era 
para los v ia je ros  en el fina l de cada lliiea , 
encuartes, etc-, etc.

En la  citada com unicación  dlcese que se 
am enaza á las referidas empresas con fuer­
tes multas por la  in fracción  de cualquiera 
de los  artícu los del m encionado reg la ­
mento.

Decim os que todo eso está m u y b ien  y  
sentiríam os tener que recordar al señor 
conceja l d e legado  sus recientes disposicio­
nes.

A u nqu e h ay  y a  qu ien  d ig a  que pronto 
vendrá  el fio Paco con la  rebaja.

S ob re tod o  si las empresas de tranvías 
pagan  lo que les ex ig e  el Sr. Abascal.

L o  cual seria una burla sangrienta y  una 
inm oralidad-

E l  Correo M iliia r , ocupándose del con tin ­
gen te  de je fe s  y  o ficia les ael e jérc ito  ale­
m án, d ice que se e leva  á 19,200 el núm ero 
de aquéllos.

¿Y  qué?
España tiene 24.000.

Con la  d iferencia de que ei e jército  a le­
m án se com pone de cerca de un m illón  de 
hom bres

Y  e l nuestro, m ovilizándose todas las re 
servas, no pasarla de 300.000.

Es decir, que tenem os los españoles siete 
ú  ocho veces más oficiales que e i e jército  
aleman.

Y  más deuda también.
En a lg o  habíamos de aven ta ja r á las 

grandes naciones.

A caba  así su editorial E l Estandarte:
«E l pais está cansailo de ensayos de  uto­

p ias y  teorías, desacreditadas y a  en  el m u n ­
do; no p ide para su agricu ltu ra  y  su indus­
tria  otra cosa que protección y  mucha pro­
tección.»

Como la que ha dispensado a l pais el se­
ñor Cánovas, autor del tratado con  A le ­
m ania, que com prom ete nuestros v inos y  
m ata nuestra agricu ltura.

P ero  una cosa es predicar y  otra es dar 
trigo .

E l  D ia rio  Español se levanta á com batir la 
teoría de los dos partidos, y  em pieza asi:

«P retender que hoy, en España, solo exis­
ten dos partidos constitucionales, aptos pa­
ra e l gob ie rn o  del Estado, uo es n i más ni 
menos que una pueril teoría  destituida de 
sentido práctico, y  por desgracia, de toda 
rea lidad.»

Este sentido á quien falta, n i más n i m e­
nos, es á E l  D ia rio  y  á sus am igos.

Pero es curiosa la s igu ien te pregunta:

«¿Bastará, p o r ven tura, para llamarse 
partido, agruparse en fracción más ó menos 
h om ogénea , com o e l partido conservador, 
ó  más ó  menos heterogénea, com o e l fusio- 
ni.sta, y  cobijarse bajo la  bandera de un 
solo je fe? »

P a ra  llam arse partido se necesitan p r in - 
cicíDÍoa, io que no tienen los reform istas.

Y  hombres, que tienen menos touavía.
¿Le parece poco al colega?

Com o si no tuvieran bastante los refor­
mistas con sus prc'pias tribulaciones, E l L i ­
beral lea la rga  esta estocada, con m otivo de 
RUS felicitaciones colectivas á  S. M. la R ina 
Regente;

«S i nosotros fuéram os consejeros de la 
Corona, d é lo  cual Dios nos libre, le d ir ía ­
m os que gu ardara  las fe licitaciones de los 
com .tésreform istRí- pa radevo ivé-se  as, á fiu 
de que las aprovecharan en lo  posible el 
día en que declarándose fed-rates tuvieran  
que fe lic ita r a l presidente de ia  Repábiica. >

Los  reform istas se han em peñado en dar 
b lanco á loa  enem igos.

Y  éstos lo  aprovechan.
Si tuvieran  fina la p iel, se retirarían  de la 

p is ta .

Una confesión do E l Noticiero, que vale 
un mundo.

«M uchos días llevam os y a  de inqu irir por 
todos Ins medios im aginables, si e l g o b ie r ­
no está ó DO en crisis, y  si ésta  a lcanzará á 
uno ó varios m inistros.

Y  ¿qué hem os conseguido?
Pues em brollarnos.»

Ddspiies da este fracaso ¿vo lverá  e l co le­
g a  á reincidir?

Eu ta l caso no m erecía indulto.
Bástenle al co lega  los em bróllos de su 

partido.

Dem ócrata está en verdad E l  Resúnten.
P ero  es una dem ocracia de moda.
V ean  nuestros lectores lo  que dice á p ro ­

pósito de la  gran mani/eitado» reformista que 
se prepara;

«P e ro  nosotros, que á  fuer de demócratas 
todos los actos de carácter politico los hace­
m os contando con los com itéa del partido, 
que son su representación genu ina , y  como 
a Dios gracias tenemos en toda España esas 
valiosas representaciones, no queremos se­
gu ir  ¡a  páuta an tigua  y  á que se pongan  
nuestros je fe s  e l uniform e y  vayan  á Pala­
cio el d ia del santo de la  soberana; p referi­
m os que sean los com ités los que ñablen.»

Hasta ahora, la  representación de los par­
tidos, la  llevaban los jefes; pero desde que 
el re form ism o padece la crisistitis aguda, 
va r ia  de pauta. Es una nueva variaciou  dei 
carnaval reformista.

El viaje de I). Cárlos.

L a  Fé, llena de evan gé lica  u n c ion y  fervo ­
roso entusiasmo, publica recortes de varios 
periódicos de L im a , en los que se habla del 
v ia je  del caballero del Toison y  d istingu ido 
ja leador húngaro.

H é  aquí lo que dicen los citados perió­
dicos;

L a  Opinión Nacional^ daüdo cuenta de un 
banquete celebrado en  e l dom icilio  de l se­
ñ o r Lava lle :

«L a  banda de la  artillerís, a l lle ga r  don 
Cárlos de Borbon á  los parques, rom pió con 
la  entusiasta m archa Leponfo.»

Rom per es. Bonita queda ila  la m archa y  
la  com itiva .

Después de com er, á fa lta  de húngaras 
que facilitasen  la  d igestión  era natural que 
U. Cárlos se fuera á ios toros, en donde pa­
sarla un susto fenom enal; pues E l Bien Pú­
blico d ice que e l espada V a lien te  al prepa­
rarse para m atar el toro que le  correspon­
día, h izo lo s igu iente:

«D e jó  en  segu ida  la  m ontera en el suelo, 
fren te á la  ga ler ía  núm. 43, que ocupaba el 
Sr. Ü. Cárlos, y  se fué estoque eu mauo so ­
bre e l b icho, trabajando con audacia más 
que fortuna, logrando darle muerte después 
de m ucho trabajo, rindiendo, a) fin , al bru ­
to  con una ú ltim a estocada, que lo acostó 
instantaúcam ente.»

¡Pob rec ito  D . Cárlos!
iQue mal le  trató Valiente!
A l leer la  noticia , nosotros tem imos por 

la  suerte de España, creyendo que nuestro 
cóm ico rey  habia sido muerto de un g o lle ­
tazo , pero no debió ser asi cuando L a  Fá 
d ice que se efectuó después otro banquete 
en que

«N o  hubo discur-09, pero-ri reinaron las 
mas cordiales y  expre-sivas mauifostaciones 
de reciprocidad entre tan distinguidos per- 
fionajv-s a llí reunidos.»

Pero , señor, ese D. Cárlos, es et demonio. 
¿Qué expresivas y  reríprocaa demostracio­
nes serian aquéllas? ¡V aya  usted á saber!

Continúa D. C ir ios  c  -miendo, porq^ue han 
de saber nuestros lectores, que el (le.agra- 
do principe tieue en L im a un gran  apetito. 
E l pobre se aprovecha de la m unificencia de 
aquellos engañados habitantes.

P o r ju e  dice E t  Nacional:
«B l con d ed eB reu , después de un almuer­

zo  en la  Exposición, al cual fué invitado por 
e l Sr. Vald ivies 'i, en compañía de los caba­
lleros de su séquito, esturo ayer de visita 
eu la Penitenciaría. Recorrió m inuciosa­
mente todos l'>8 departamentos ella , m a­
nifestando encontrar en e l Panóptico uno 
de los buenos ed ific io » ue su especie.

En la  prosecución de f u  v ir ita  ob.‘ eryó el 
señor conde la escasez de  mujeres peniten­
ciadas y  manifestó, sorpresa cuando se le dió 
notic ia  de que las mujeres que antes exis­
tían  cum pliendo su condena, fueron pues­
tas en  libertad durante la ocupación ch i­
lena .»

¡P icarillo l
¡Que m al ie  vendrían un par de eh i’enas 

que le  recordasen entre la  espuma del cftam- 
p a g n e y o l hum o del c igarro  aquellos deli­
ciosísim os ratos perdidos (ó gauauos) en los 
trazos  de be.lísim a húngara.

En la Casa de M oneda recorrió los d istin­
tos talleres, y  fueron obsequiados, tantodon 
Cários com o loa ceballeros que lo acompa­
ñaban, con unas medallas de plata fabrica - 
das expre8am ente para aga-a jar al ilustre 
huésped, en recuerdo de su visita.

Y  d iría  D. Cárlos para su capote, ó mejor 
dicho, para su camisa: ¿Para qué qu iero yo 
las medallas? Más valía  que m e dieran al­
gú n  dinerillo con que a liv iar la  suerte de 
m is corre lig ionarios ' y  poner en campaña 
a lgu n os  batallones, a llá  en aquella pobre 
B jpaña, donde basta los adoquines se m e 
vu e lv -n  lanzas.

Y  vuelve otra v e z  á com er, segú n  dice 
E l  Bien Público:

«L o s  m iem bros del Club de la  Union 
hac"n  los preparativos necesarios p a ra la  
realización  del banquete con que ese centro 
obsequiará á S. A  e l P rín c ipe  de España 
D Cárlos de Borbon.

Psrecft que e l banquete será espléndido.»

Pues señor, la naturaleza de D. Cárlos es 
de h ierro; pues cuando no se ha m uerto en 
L im a  á consecuencia de una no
se m uere nunca.

Porqu e en los campos de batalla ya  se 
sabe que siem pre ba puesto «p iés  en p o l­
vorosa .»

Que lo d igan  Montejurra y  Somorrostro.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.
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¿.«ómo aepnedeconcilia r la m áí exqu isita 
ga lan tería  del hom bre de m undo, con la 
m ás católtoa devoción d «l creyente D. C ir ­
ios? Oyó misa, y  con ese m otivo  M  Bien Pú  
obco dice:

«A y e r  á  tas nueve S. M. D. Cárlos de 
Borbon, acompañado de su séquito, v is itó  
el santuario de Santa Rosa.

Su A lte za  oyó  prim eram ente misa, la  que 
fué celebrada por el reverendo P , Pajós, de 
la Orden Dominica.

En segu ida el d istingu ido eapsllan de] 
tem plo, doctor Po lanco, in v itó  á  S. A . á  v i ­
sitar la cap illa  de las reliqu ias y  la  nueva 
Ig les ia  que se está construyendo, exp liián - 
dole e l luírar donde habitó la  Santa limeña; 
le  h izo  una som era y  perfecta  descripción 
histórica de los hechos qne ae reiacionan 
con la an tigua  m etrópo li y  el P en i deede 
que los augustos abuelos de aquél exp id ie ­
ron las reales cédulas ordenando la  funda • 
cion del santuario.

Con m ocha atención escuchó D. Cárlos 
lae palabras del doctor Polanco, quedando 
com placido de la v is ita  que acababa de 
hacer en esa histórica ig lesia.

Con este m otivo, muchas fam ilias c on ­
currieron á las naves del santuario.*

Naturalm ente; D. Cárlos no conocerá más 
historia que 'a  de ia  liU im a gu erra  carlista, 
y  nada tiene de extraño, por lo tanto, que 
«scnchara con atención lo que no habrá 
oido nunca.

L o  que eí me extraña es que muchas f a ­
milias concurrieran á las naves del santua­
rio , sólo porque el conde de contrabatido ( pie- 
reinos dt.cir de m en tirig illas ) se e i contraba 
en el santuario. Pua.s siem pre hemos creído 
que tas lim ‘‘ ña? asistían con frecuencia á 
o ir misa oon mucha devoción. Y  esto ú ltim o 
eeria  im posible, e.«tando a llí D. Cárles.

Como que excitarla  la  hilaridad.
Esperen nue.stns lectores más noticias, 

que seiruramente han de reírse.
;á b ! E l conde continúa com iendo, según 

nos escriben de Lim a.
E. T.

k 't:

ECOS EXTRANJEROS
Francia.

La  situación política de F ran c ia  ea cada 
V -z m¡»i g ra ve , pues las audacias verJade- 
ranient. lem erar'as oe  los radicales, com - 
gro.-neten ¡a sim acioa  iu tórior de la  Repú-

Dnsde las m aitif rotaciones bouiangeris- 
ta- y  la fiesta del 14 de Julio, la  prensa o f i­
c ia l alem ana no hace más que atacar du ra­
m ente á Fra i.c ia , y  e>ta tirantez de relacio­
n e» uo perm ite .al ánim o apoderarse de un 
o n tim is ijo  tranqu ilizador.

En todas partes A jem an ia  y  Francia se 
m uesTan r r  a '-s . Eo K  po lítica  in ternacio­
nal, el can-'iLer ile h ierro encuentra cons­
tantem ente los obstáculos que le  pr-v»-nta 
la  acciou trauc:e^B. En Bu lgaria  y  en Ru- 
m auia: vd E g ip to  y  en G recia, F rancia  se 
op me a la política germ án ica , y  ia  alianza 
con  Rusia que la prensa extran jera  consi­
deraba uo estab ecida, la  afirman y  r .t ifi-  
can los periód icos rusos y  franceses, cumo 
una provocación á  la  a ltanería y  pre^.on 
deranela del im perio germ án ico.

A  Consecuencia, pues, de la instabilida-l 
d é la  p o lif'ca  interDEc'onal, los em peradores 
do A ie ioau ia  y  Austria  celebraran  una 
conferencia. Dfcese que á e lla  asistirá el 
czar, pero nosotros creem os que no acepta­
rá la  invitación, a legan do  para ello  cual­
qu ier pretesto.

L a  noticia de que un súbdito alemán ha­
bla disparado un tiro  á un com isario fran­
cés eu la frontera, circu ló com o e l rayo , 
produciendo en Paria v iva  sensación.

E l alem an que h 'zo  fu ego  sobre el comi- 
•sario francés de Paeny, .S-. R itter, se llam a 
Pan gerie , y  es un panadero aleman esta­
b lecido en París antes de 1880, en cnya 
época fué exp-ilsado de F rancia  á conse­
cuencia  de una sentencia de los tr 'bu - 
nales.

In terrogado  por el ju e z  e l culpable, ha 
declarado que habia vuelto  á F ran c ia  sólo 
con e l ob jeto de m atar á  cua lqu ier agen te  
francés.

H a  añadido que e i lunes ú ltim o se pre­
sentó en el m in isterio del In terio r, ñero qne 
los porteros te arrojaron de a llí por haber 
proferido expre.-<iones malsonantes.

Entonces decidió regresar á A lem an ia, 
pero  antes reso lvió  rea lizar su c iega  ven ­
ga n za  en una autoridad.

A l  efecto so apeó en la  estación de P a g  
n y , que com o ea sabido, está inm ediata á la  
frontera, y  disparó sobre el com isario R lt  
ter, diciendo:

«V os  seréis la  víf-tima.»
A fortuna lam ente, ias heridas recibidas 

por e l com isario no ofrecen gravedad.
El au tor del atentado b a  declarado tam ­

bién que a l d ir ig irse  al m inisterio del I  ite - 
r io r de París llevaba e l propósito de asesi­
nar a l m iaistro.

D ícese que el m in istrode la Guerra g e n e ­
ra l F erron , relevará al g en -ra l B ou langer 
del mando que tiene en Olermond Ferrand.

Si se con firm a la  noticia , e l gob ierno  co­
m eterá un acto de debilidad que producirá 
más com plicaciones.

La cnestion búlgara,
Em piezan nuevas com plicaciones en B u l­

garia.
Despachos recibidos, dicen que Radosla- 

v j f f ,  je to  del gob iern o  hasta hace pocas se ­
manas, ha sido preso en  V arna por orden 
de los regentes.

En Soñase teme que la  guarn ic ión  se re­
bele á favor de N icoU ie ff, el rusófilo.

P o r otra parto, los búlgaros están resuel­
tos á proclam ar la  independencia de B u lga ­
ria  tan pronto com o e l principe Fernando 
form ule o fic iiilm eote su n ega tiva  á  ocupar 
e l trono.

Los  anteriores sucesos se prestan á sérias 
consideraciones, que expondrem os á nu-is- 
tros lectores tan pronto como presenten una 
solución defin itiva.

Po r ahora esperemos los acontecim ien­
tos.

E l periódico De Temps publica un despa­
cho de V ien a  diciendo que fa ltan noticias 
directas de Sofía.

.áfiade que se supone que e l gobierno 
bú iraro ia teroep ta  los despachos y  que 
re io a  g ran  desorden en aquel pais.

S * añade qué han ocurrido escenas v io ­
le t ís im a s  en la Sobranje, llegan d o  á  las 
m anos m inisteriales y  oposicionistas.

Lo? ú ltim os, d irig idos  por Radolavoff, 
fueron  expulsados, según  parece, de la 
Asam blea.

Circula el rum or de que las tropas de 
R iistchuk han hecho una demostración hos­
t il al príncipe Fernando de Coburgo. Se d i­
ce qus oficiales y  soldados recorrieron  las 
calles de la  ciudad gritando «V iv a  Rusia .»

Inglaterra.

En la  sesiou celebrada por la  Cámara de 
los Comunes la noche del 19, e l Sr. Fer- 
gussoQ. subsecretario del m in isterio de N e • 
g o d o s  extran jero», declaró que no e.tiste. 
actualm ente U íguciaeion  a lguna para la ra ­
tificación  del convenio anglo-tu rco sobre la 
cuestión de Egipto.

Añad ió  que n j  cree tampoco probable que 
se reanuden en breve dichas negociaciones.

Hablando deapue.s de lo.s asuntos de B u l­
ga r ia , d ijo qne no se ha pedido á las poten 
ci&s »u  beneplácito sobre la elección  del 
príncipe Fernando de Ooburgo, ín terin  no 
8'ia ésta sancicuada por el sultán.

Los te legram as detallados del choque de 
dü< trenes en e l Canadá, e l v iernes ú ltim o, 
asi como dei incend io  del p tró lto  que oon 
ó i id a  une de dichos trenes, aseguran  que 14 
)ersunas fueron a lli m ismo v íc t¡m «s  de las 
a m ssy  má> de ciento quedaron gravem en ­

te heri las.
E i caso oeur. ió en el centro de industrial 

y  populosa ciudad, en San Thom as, bifur- 
c ic i  n im p o rt.m t-d e  varios ferrocarriles. 
H .ioia mauiobras en la estación un tren de 
me-canoias, c ia r d o  se v ió  lle ga r  otro m uy 
cargado  d «  pasajeros y  ou vo  maquinista se 
h ftlfa la  borracho ó  no pudo coDoeguir que 
funcionase el freno. La  locom otora que le ­
gaba  fué á  em bestir p reclsam m t? á  un tan 
que de petróleo é incendiando e l liqu ido al 
par que desparram ándole h izo que inme- 
'lis tam ente se vieran  envueltos en  llamas 
los coches de pasajeros, corrieran por el 
n ivelado piso o las de fu ego  que hadan  im ­
posible todo socorro á los sitiados v i- je ros  
y  que hasta im -.Lazabaa iucenúiar ias pía • 
taiorm as, carros, coches, la estación y  aun 
e l pueblo en tero . A  poco h izo explosión 
o tro  tanque de la  m isma materia in flam a­
ble. aumentándose el m ar de fuego, y  en tan 
espantosa con flagración  presenciada por 
muchas personas, nadie podía pensar más 
que en hu ir de un e lem en to  que am agaba 
con segura  muerte ó  gravísim as heridas y  
DO había m edio de dom inar.

L a  catástrofe ha sido tan horrorosa, á  pe­
sar del corto núm ero de víctimas, qne un 
periódico pasa rev ista  á otros siniestros se­
mejantes de ferrocarriles, y  cree que el ú l­
tim o excede á los que le precedieron.

Cita e l acei ien te  de Horelos, M éjico, cuan 
do hace siete años s-s precip itó un tren  en 
e l r io  San Francisco, produciendo la m uer­
te á más de 200 personas, que es la  heca­
tom be m ayor de v ía  férrea  uue se recuerda; 
menciona la  de los pria.eros tiem pos ue la 
explotación fe rro ca rr le ra  en e l Ganada, 
cuando de resulta.? de una colisión en San 
H ila rio  m urieron 80 perdonas y  qu elaron  
heridas por lo m enos 200; ia  de Ashtabula 
en los Estados Unidos, cuando perecieron 
entre ahogados y  quem-i-tos otros c ien  pa­
sajeros; e l hnndim ieoto del puente sobre el 
T a y  en e l R eino Unido de la Gran Bretaña, 
durante a legre  noche de fin  ae D iciem bre, 
cuando se sum ergió  e l tren , causando un 
núm ero de muertos qu-, jam ás se ha preci 
sado, pero debió exceder de 70; el desastre 
de T ín in , e l prim ero d? e  .te año, en  e l fe ­
rrocarril de C h icago y  Baltimore, que fué 
otro choque con  incend io  en que perecieron 
más de 40 personas y  la  traged ia  Dantesca 
del puente de río  blanco, en Verm ou t, el 
mr»s de M arzo últim o, en que e l fu ego , el 
h ielo y  e l agua  produjer .n horrore» que e x ­
ceden á  toda ponderación.

en  e l L iceo  de Lóndres  la  oom pañía de En­
rique Ir v in g  y  E lena T e r r y — al V ico  y  la 
M endoza de aquel país— y  dicho prim er ac­
tor, al ser llam ado á  la  escena cuando te r ­
m inó e l espectáculo, d ió  in fin itas gracias á 
su auditorio; habló hum orísticam ente de la 
obra Fausto, que d ice  em pezó á representar 
en 1885 y  oree oontinnará representando en 
1888; c itó  con encom io otras obras que ha 
representado para no perder e l ju ic io  si de­
jaba  de in terrum pir el Fausto-, celebró á sua 
com pañeros, coa  particularidad á  la prim e - 
ra actriz  de quien d ijo  habia personificado 
un tipo como jam as se habia visto en la  es- 
oena ing lesa ; con fió  que v á á  trabajar ahora 
á E d im burgo , G lasgow , L iverpoo l y  Man- 
chester, pasará lu e g o  á los Estados Untóos 
donde ¡e  llam an de nuevo y  retornará á 
Londres.

Después dijo que el lunes inm ed iato  re ­
sonaría en aque ¡a escena la vo z  de Sarah 
Bernhard, que esperaba fusse acog ida  coa 
g ran  entusiasm o, y  qne m is M ary Ander- 
son com enzaría  más tarde a 'l í  su t-rcera 
tem porada. Añad ió  que á las dos actrices 
deseaba g ran  éx ito , y  repitiendo gracias al 
público en nom bre de Elena T e r ry  y  de 
todos sus com pañeros, concluyó m anifes­
tando que esperaba ser recib ido á  su reg re ­
so con  la genu ina  y  entusiasta b ienvenida 
que acostum bran concederle sus fa v o re c e ­
dores.

Los bravos y  los aplausos con que el pú­
blico saludó su disour.so son trarantía de 
que debe baber cum plido su deseo, si eu el 
incesante v ia je  triunfal en que v iv e  desde 
haca mucho.? años, no es victim a de aJgiin 
siniestro m arítim o, de v ia  férrea, de ca r- 
m a je  ó  de otro g én ero .

Una in g lesa , qne debe ser jó v e n  y  bella, 
ha d ir ig id o  extenso com un icad ) a l ed itor 
del Standard, recordándole la declaración  
hecha eo  e l Parlam ento por el mini.-.t°o de 
la Goberuacion, respecto á estar au to riz ida  
la  policía para arre.«tar á loa hom bres que 
molestan con su len gu a je  á las mujeres en 
las vías públicas, y  quejándose de que en 
la calle Oxford, á  cosa del m ediodía, no 
sólo se v ió  molv stada por uu caballer >, al 
parecer, qub la  :egn ia , sino que el m ismo 
lle g ó  á decirle: «V e n , herm osa m ia, vente 
cor 'm igo .»

Inm ediatam ente 80 qu'-jó la  señora á  uu 
policía , pero este se contentó oon \-:'irla 
que se pa.»ase á la  o tra  acora. Como no la 
conven ía  insistió en segu ir por donde i :a y 
en que el representante de la  le y  la ]>rote- 
g ie ra , lo cual obtuvo com o una especie de 
grac ia  en la  s gu íen te  promesa: «B iienu, 
continúe usted su cam ino qu-* y o  la  s -gu iré 
y  procuraré no s-a  m olestada;» pero ui s i­
qu iera amonestó a l p srsogu iio r .

D.tóuoiendo de lo  que la  ha ocurrido, que 
¡a  im punidad con que en Lóndres m ol.stan 
ios hombres á lasm uj.-res en las ca lle s ,y  no 
la  conducta de algunas desaraciadas, e.? lo 
que a  e ja  á las señora? y  a las seño'itn? de 
la? vías públicas, recuerda la  quereliantó el 
reep do que á su sexo  ee d“ he en los Esta­
dos Unidos, dor,.ie niugviD hom bre puede 
hablar á m ujer ¡ue no 'e haya sido presen­
tada sin correr el riesifo  de que la  más leve  
queja de ia o feu ilida le lle v e  a una prUion, y  
suspira porque se adopte en el R íin o  Unido 
esa costum bre de la  g ran  república.

P o r  lo particu lar que es la costumbre in ­
g lesa  de que el p rim er actor de un teatro 
se despida del público pronunciando la rgo  
U -curso antójasenos consignar en nuestro 
periódico, que e l sábado ú ltim o se despidió

ECOS DE TODAS PARTES

Despaes del Consejo de minietroa celebrado 
anteayer tarde en la G snja, bajo la presidencia de 
S. M. la rein.4, y que cartció de importam ja políti­
ca y administrativa, loa miaiatros deseaban ante- 
* p r  celebrar otro Consejo; pero habiendo arabado 
algo tarde la ejoilda en Palacio, aplaziron para 
ayer el rennirse. L . verificiroo, en efecto, á las 
mez y  media de ayer mafiana, bajo la presidencia 
del Sr._ Sagasta y en las habitaciones de la Casa de 
Canónigos, destinadas á alojamiento del presidente 
del Consejo.

Parece qne la reunión so consagró especialmente 
á asnotoa administrativos, comenzando por los de 
Ultromar. KI Gobierno ha aprobado deñoltivamen- 
te los proyectos dei ministro de Ultramar, plan­
teando por decretos las reforma? qae, sin el con­
curso del poder legislativo, pueden ahora hacerse. 
El primer decreto aprobado ea el relativo á los 
derechos de exportación: los que ae cobran sobre 
los szúcsrea, tguarJientes y  mieles en las islas de 
Oob» y  Pncito-Rieo, quedan suprimidos.

Ests es la prescripción dol primer articnlo del 
decreto. Por el a jan do  aitículo, utiliza el minis­
tro de Ultramar las facultades qne la ley de prisn- 
puestos .6 concede pata acordar la? alteraciones 
qae estime neceesrias en ¡os serviciog, á fin de In 
trodncir ea loe gasto? las economías que proesdan, 
por virtud de la rebaja qae determinará en los ia- 
Kreeos la eupresion de los derechos de exportación. 
Esta supresión regirá desde largo.

Lm  economías se introducirán en Octubre, ha- 
ciéndosa en loa sueldos, do ^cnerdo ahora cju ei 
dictámen qae hs emitido el Consejo de Eat«.dn, las 
rebajas proyectaciaa en 1<m presupuestos no debati­
dos. Esta cuesti.ü, como recordarán nuestros lec­
tores, fué examinada en la reunión hace dos sema­
nas coleb-ada en el ministerio de Ultramar, y la 
opinlon qoe tuvo mayoría fiié|ta de que el Sr. Bala • 
guerno podría, cerradse las córtes, acordar lae reba­
jas ain solicitar luego del Parlamento un bilí de in­
demnidad. Parece que el ministro de Ultramar, in- 
v.-c.indo el ealux populi, se somete desde luego á la 
decisión da las Camatas, aceptando todo género de 
responsabilidades.

Eutre otras medidas para Ultramar qua creemos 
han obtenido la aprobación del Consejo, figuran 
éstas: ensanche de la capital de Puerto Rico; pró­
rroga durante cioeo sfioa de la franquicia otorgada 
á ios mineia.es en U isla de Cuba; unificación de 
k  moneda én todas las provincias de Dltiamar;

d em ío  disponiendo acnfiadon en Filipinas y  Puer­
to-Rico de la moneda nacional can ei busto de 
S. M. el rey; amortización de ios billetes del Banco 
de Cuba correspondientes ó  la emisión de Guerra 
y eonv-rsion de la Deuda.

No sabemos si también se habrá tratado en el 
Consejo de la reforma de loe Aranceles de Cuba, y 
de un proyecto qne tenía en estudio el miaistro da 
Cltramat sobre colonización de Femando Póo.

Parece que también ha sido objeto de la apro­
bación del OoQsejo nn decreto extendiendo á Cuba 
la 1*7 de fiaoci aciones.

Una pequ fi? combinación de gobernadores se­
gún ee dice, ha eido decretada: el dr. Palanc.?, de
Tuledo, irá á Valencia; el Sr. Oseorio irá á Cádiz- 
el Gr. S.rthoná Santander 7 a Badajoz el Sr Oa- 
muQo.

El nombramiento del general Salamanca para el 
gobierno general de Cnba, eetá dafluitivamente re- 
enalto

El Sr. Moret ha hablado en el Consejo, con ex­
tensión, da la cuestión délos alcoholes indnstrklee. 
Es mny prob»b'e que en breve sa adopte nn acuer­
do sobre tan importante asnnta

En la Colegiata de San Ildefonso, oyó misa ayer 
msfiana la familia real, por ser el cumpleafioa de 
S. M. la reina regente.

Los jefoa y  oficiales de alabarderos y de la escol­
ta real lian concurrido al acto te'igioeo.

Ayer tarde corrieron las fuentes. La tejnperatnr» 
mny agradable.

Anoche c mida oficial en Pskoio. Se han recibi­
do da todas partes nnmerosos telegramas, felicitan­
do á k  reina.

Ea probable qne la córte permanezca en la Gran­
ja  hasta ei día 10 del próximo Aguato.

Lotería gaditana.

El proyecto de premios déla L'iterís, que para 
aplicar a loa gsstos de la Expoeicion marítima de 
Cádiz ha sido autorizsdo por iaa Cortes, es el si­
guiente

Constará de 13,000 billetes a! precio ds 250 p e ­
setas cada uno, aivididos en décimos á 25 pesetas; 
los premios serán 787, importantes 2,184.000 pese­
tas, distribnyóodose de Ja manera siguiint?:

Uno de 600.000 pesetas.—Otr; d.i 200.000.— 
Otro de 100 étO.—Tres d « 20.' 00,60.01)0.—Siete de 
10,(.00, 70 000.—Once de 6.000, 55.000.—Treiuta y 
dos de 2.600, 80 000.—Setecientos veinticinco de 
1.600, 1.087.500.—Dos eproximarioici de 7 000 
pesetas para ios númeroe anterior y posterior al 
que obteiiga el premio de 500 00< petetis, 14.000’ 
— Dos idem Je 5.000 parh los nú ñeros anterioi|y 
posterior a l . o 200.000, U.OOO. -iJoa idem do 3.750 
par» loa números anteriory poste.ior aldo 100.000 
7 600

El a’ calde deBarcerona ha dispuesto que 100 in­
dividuos de la Gu»rdis municipal < mprerdsn el es­
tudio de ¡a lengua frm ceas, e n e )  objeto do que 
en la época de la Exposición Uoiverea' puedan en 
t"H'!ers? con los extrsrjfros que visitan sqne'la 
cindaü.

A  'as siete de la maSuis de ayer fué ccnduci ‘ o 
á ia preví.ncion un sujeto, de oficio nbefiil y do 2 ) 
aO' s de edad llamado Félix García Amcigida, 
h?b*-r cometido el robo de variss prendas de rop* 
quu hibia colgadas en el baicon de una caea de la 
cali) (le Manuel.

Cuentos de salón de Teodoro Guerrero.

Oon ese exsctitnd que tanto recomienda á los 
buenas casas editoriales, ha rep rtido puatual- 
inente la de B ireelona — Córtes, 223 — nominad» 
Esptsa y Compañía, los cuadernos quinto, sexto, 
sétimo y octavo da los acreditidoa Cuentos de ga­
lón.

El quinto, sexto y parte del sétimo, son la con- 
tiauacioü del lindo cuento Una perla en el fango, 
qu» termina con la página 178.

Con ellos se ha repartido otra lámina anelta 
cromo litografiada, de las que rev-lan al gran di­
bujante catalán Eusebio P.aoas, y resto del cua­
derno sétimo, asi como todo el octivo, róntienen el 
principio de la novela B l escabel de la fortuna, con 
otra lámina suelta de composición qne ho ra el 
referido dibnj?nte, cuyo taieuto ha sabilo expre­
sar una conmovedura y  simpática situación dal 
cuento.

El papel, tipos, pureza de impr-aion y  correc­
ción de los cnatro cuaderuoa, cor-oboran que i »  
obra «B digna de las mée eacngídae bibliutecaa.

Otros trabajos edito,Jales de mérito.
La raeualídad nos hs hecho ver -itras dos pnblí- 

cacioaes de loa mismos Gres. Eep-isa y  CpmpaQí». 
—ei G il Blas de Ljsage que tradojo el pa tre Isla, 
anoté D. Adolfo de Cuatro y dotó de p-ólogo Ga- 
tietc, y  e’ Egipto del alemán B?rné?;—y como am­
bas m-reeen ios mayores elogios, iioscomplaoamoa 
un tribntárseloa expontáneamente, roga ido á nues­
tros lectores que las vean.en c?sa de Fé, ó en otra 
de las principales librerías madril- fias, y admira - 
rán, sobre todo na la á tima, nua rdiciun verda­
deramente monnmental con 65i> grabados, debidos 
á loe primeros artistas de Europa y copias fieles 
del natnral, y con 24 eepléndidas aminm eu colo­
ree, imitaciones de las «cuarelas dal gran artista 
Cários Warner, ejecutadas por un pr .cidimiaato 
desconocido hasta hoy en Espafia, mny superior á 
cuantos trabaos h>n visto la luz pública.

En el bardo de las Injorlas h? sido detenido 
syer por ia mafiaua nu jornalero llamado Félix 
Galera, por rifia y «eoándalo promovidos en sn do­
micilio entre él y  uua mujer oon quien v ivk  mari- 
talmeníe.

A  las dos de la madrugada de ayerrlñurou en la 
calle de la Victoria Jacinto Blázqn-z. pe'uqnero, y  
Mignel Gutiérrez, camarero -le café, habiendo re­
saltado «1 primero con on? herida ere ea la cabe­
za, qne le fué inferida por ei otro c->u no bastón.

El herido paeó á la cara de Socorro y de aLi á 
au domicilio p ir prescripción facultativa.

£1 agresor fué preso

En la calle de Jesús y  María ba sido detenido 
ayer mañana uo sujeto qne se entretenia en rom­
per los farulea dei alambrado público.

E l sereno de ia calle lo cundujo á dispusicion 
('el Juzgado municipal del distrito.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.
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Ha llegado sin novedad á Beteln S. A., la lofanta 
D .fia Orl&tina, que ha tenido aili nna afectuoea 
acogida.

A  Lisboa ha llegado el minietro de Portugal en 
Madrid, Sr. Conde de Casal Ribelro.

Para ene poseeioaee de la provincia de Toledo 
eslió anteaj-er el Diractor general de Agricultura, 
Sr. Recio de Ipoia.

Entre las familias madrileñas qne estos últimos 
días han llegado á Biarritz ae cnenten la Duquesa 
de Vibona, Sraa. de Parladé, Vizcondes de ia To­
rre de Lozóo, Condes de Villa-Gonzalo y de Zaldí- 
var, Baecarán, O Eyán, Vizcondes de Babía-Honda, 
Sra. de Lemotbeux é hijas, y otras.

Han marchado: á San Sebastian, las Marquesas 
de Mirafloies y de Velázquez; al Sardinero, el ae- 
flor Figuera (D. Fermín); á San Juan de Luz. el 
Sr. D. Francisco de Cárdenas; á Fuenterrabía, loa 
sefiores de Maneo; á Vitoria, el General Andla, y 
i  San Ildefonso, D. Ricardo Redondo.

Dicen de Navarra que el martes nevó en la Ba­
rranca y en Bosgnete, aintiéndcae particnlarmento 
en este último paeblo un frío extraordinario.

En Barrencalle (Vizcaya) parió anteayer nna 
vaca nna cría con dos cabezas y ocho pstas. Hubo 
necesidad de matar á la madre para poder extraer 
el feto, que salió muerto. Parece que ee trata de 
diseeario con objeto de exhibirlo ai público.

Anteayer se celebró ante el Juzgado municipal 
del Hospicio, el juicio de faltas contra los músicos 
ambulantes que há pocos días atropellaron de he­
cho eo la calle de Pelayo ó uo compafiero nuestro 
en ía prensa y empleado del Consejo de Reden­
ciones.

El Juzgcdo ha impuesto A equelios cinco días 
de arresto y multa de 10 pesetas.

Ha sido detenido en Plasencia por la fuerza de 
la Guardia civii ,n.i j ven de aquella población, 
llamado Damian R  drigurz B  anco, por haber di­
rigido un anónimo á la scflora dofia Antonia Losa 
exigiéndole ia cantidad de dos mil reales.

En la villa de Amposta (Tarragona) notaron dias 
pasados va-ios vecincs síntomas evidentes de estar 
envenenados. Loa médicos procedieron con activi 
dad á ai alizar la comida y deposicic-nea de loa en­
fermos, logrando sa'var á los pacientes, sin que 
hasta la ff cha se haya podido ave.'ignar la causa 
de su enfermedad.

La comisión encargada por ei magisterio de pri­
mera enseñanza üe organizar nna fancioa religiosa 
i la memoria del ilustre é  í l o  videble genera: Ros 
de O ano, ha acordado celebrar solemnes funerales 
en el templo de San Luis hoy á las nntvede .a ma­
ñana.

_ Tan pronto como 9. M. la Rei".a hs tenido cono­
cimiento cíe la desgracia en que ee encuentran los 
cinoo hijoa üel tedíente de eabalieria D. Di.nisio 
del Amo, privaaos del anxido de en padre, qne ae 
halla demente en e) Hospital mi.itar, y  del amparo 
da 8u ma-iie, que acaba de moiir en el hcepital 
Provincial, ha dsdo las órdenes oportanas á la In­
tendencia para qne se lea recoja y se lee atienda en 
cuanto necesiten.

En vista ds los deseos de Su Santidad de que los 
peregrinos de España (nación por la que tanto se 
inteiesa) qne pensaban ir á Boma en sus Bu Jas de

Oro, no ae expongan á loe eufrimientos y peligros 
qne habían de soportar teiñendo qne atravesar en 
el invierno pnertoe llenos de nieva ó mares agita­
dos, sino que lo hsgan á la primavera próxima, el 
presidente de la junta central organizadora, señor 
obispo de Madrid-Alcalá, ee ha servido disponer 
qne dicha perigrinacion se verifique en el mee de 
Abril del afio próximo venidero.

Deede ayer lae horas de oficina en la dirección 
de Rentas Estancadas, aon de ocho de la mañana 
á nna de la tarde.

Ellnnes por la tarde tres snjetoa desconocidos 
penetraron en la morada del rico propietario de 
Sollana (Valencia) José Ibor, y  desposa de asesi­
narle robaron cnanto ninero encontraron en la casa. 
Lo más eaeandaioBO del hecho ea qne los Bssainqs 
ealieroD envneitos con aábanafi para no ser conoci­
dos y con ¡ae escopetas amaitinadas, atravesando 
ia población y desapareciendo por los campos.

A  ia hora en qne ocurrieron estos hechos, la 
gente ee hallaba á las puertas de sus casas toman­
do el frrsco; pero nadie se atrevió á interceptarlos 
el paso por temor á que los malhacborea hicieran 
fuego.

ün perro que al Vor aquellos sujetos que pare­
cían fantasmas trató de arrojarse á ellos, ceyó 
muerto de un disparo que le hicieron.

Parece que el delegado del alumbrado en Madrid 
propondrá al alcalde primero la imposición de las 
corn-spondientes multas á la compañía del gas, 
manifestando al mismo tiempo lae causas del mal 
servicio, que da resultsiioe como el de quedarse á 
oscuras el teatro de Recoletos, eegun ocur id el 
máiUs.

E i teniente a’calde del distrito del Hospital 
Sr. Puch, giró anteayer nna visita, dec-omisando 
grau cantidad de pan fa to de peso.

También remitió al Laboratorio catorce docen-is 
de chorizos, muestras de leche dec imisada y vino 
del que ee expendía en la ambulancia. Se arrojaron 
á lu alcantarilla bastantes litros ds leche que con- 
tenia agua, mandando, por último, al quemadeio 
de la Villa, dos corderos que ss hallaban en malas 
condiciones.

Sigau los tenientes de alcalde por ese camino, 
que :a prense y  el púb'ico no cesarán de tributar 
A su laudable conducta los más entusiastas aplausos.

Ayer tarde á las tres, riñeron dos mujeres en la 
calle de Torrijos, resultando una de ellas con una 
herida en la cabeza, de la que fué corada en ía crsa 
de socorro, siendo detenida la agresora.

Anoche á ias oc o y media ee produjo una gran 
alarma en la Ronda de Valencia, á c-maecuencia de 
haber oído varias detonacloiies.

Ea el momento ee personaron los guardias de 
seguridad en el sitio del suceso, resultando de las 
aveciguscionea practicadas, que los dispa:oa que so 
oyeron, fueron producidos por u ios fulminantej 
qne pusieron unos mnohacboa en la vía del tranvía 
bstaiiando al pasar éste.

De una eetadiatiita detallada que publica E l Obre 
ro, de Barcelona, resolta que en las pob'aciones fa- 
brii>-B d-Cataluña hay T.24-S obreros parados del 
todo, 322 que trabajan tres dias á la semana, 1 401 
qne trab.-jan dos diaa y  2.149 que trabajan semanas 
alternadas.

Esta mañana regresarán de su viaje á la Granja, 
lus Sres. Sagasta, Moret,R.drignez Arias yNavarro 
y Rodrigo £1 breack que debe cundnciries á Ma­
drid les espera en V il alba.

E l Sr. Ministro de Hacienda, llegó en la madru­
gada de ayer.

VAR IED AD ES
L O S  S E iiE S  IN C O M P R E N S IB L E S

D. Francisco era un hombre b*en parecido, bro­
mista por temporadas y  por temporadas serio.

E l que le trataba por vez primera no podía me­
nos de encantarse de sus buenas condiciones.

Porque el tal D. Francisco hablaba de sn espo­
sa con el respeto y  cariño con que pudiera hablar 
de Dios el mejer eatóTco; ponderaba sn actividad 
en toda clase de asuntos y su habi'idad en darles 
un resultado feliz, sobre todo para él.

Detestaba además todos los vicios, y aseguraba 
que si á veces cometía algunos excesos, era porque 
babia tenido quo valerse de ellos como medios de 
lograr algún beneficio considerable, tanto para su 
esposa cuanto para él.

Oon tales antecedentes, no era extraño verle 
embriagarse á menudo, protestando de ello como 
si cumpliera un deber penoso.

Algunos, los menos, y  que le babían tratado 
poco, daban crédito á los eacrificioa que hacía y 
aplaudían su ingenio, que hasta de uu vicio de­
gradante sacaba buen partido.

Los más, y  que lo trataban miLs íntimamente, 
decían que los sacrificios de que blasonaba eran la 
máscara con quo pretendía cubrir su afición á los 
placeres do Baco.

En fin: lo cierto y en lo que todos convenían 
era en qae D. Francisco no tenía oeupaoióa y  en 
qae no le faltaba un duro en el bolsillo.

Habia más: el qne se creaba una amistad estre­
cha con nuestro protagonista y llegaba á frecuen­
tar su casa, jamás salia de ella sia haber recibido 
algún obsequio.

Todos estos detalles hacían misteriosa la vida 
de D. Francisco, y en cnanto á la de su mujer h-a- 
bía poco que decir.

Era amable, discreta, bondadosa, y aunque no 
de extrooiada hermosura, inspiraba uua simpacía 
irresistible.

Como habráu comprendido nuestros lectores, 
hemos presentado el exterior de los personajes á 
qne nos referimos; ahora, pue®, nos too» penetrar 
su verdadero fondo.

D. Francisoo era uuo do esos hombres poco es­
crupulosos en lo que llaman sus asuntos, amantes 
de la buena vida y  hab'adores por excelencia.

E l buen señor amaba á su esposa; pero la ama­
ba con un amor, que á pesar de estar harto geae- 
lalizado, para nosotros os incomprensible todavía.

Más claro: ae ocupaba de su esposa siempre 
que otra ocupación no se le presentase; puos en 
ta! caso, nuestro protagonista permanecía alejado 
de su mnjor todo el tiempo quo la oouoación du­
rara, y cuéntese que estas ocupaciones eran las 
más de las veces las quo proporoiana el vino, el 
café ó las pertcnec entes í  la gaatronomia.

En tanto la pobre tcñora solía carecer hasta del 
pan, y  no obstante ae dedicaba coa fd o r  al tra­
bajo asiduo que proporciona una casa donde oada 
se repone.

Cuando su esposo parecía, la colmaba de cari­
cias, le traía un objeto insignificante alguna ijue 
otra vez, y acababa do ponerse en bnen lugar, di- 
cicndole:

— No te enfades, vida mía; tu marido sabe lo 
que hace, T e  juro que no adoro en el mundo á 
nadie más que á ti.

Ante tales demostracionea, la inocente señora 
quedaba satisfecha del cariño de su cónyuge, de­
rramando algunas lágrimas de feliddad, y el día 
siguiente volvía á pasarlo síu comer.

Ahora dirán nuestros lectores:
— Pues no sería cierto el amor que D. Francis­

co aseguraba ¿ su mujer.

Lo propio nos repetimos; pero nuestro hombre 
juraba y perjuraba que su esposa era sn ídolo, y  
que si llegaba á perderla algún día estaba die- 
puesto á cometer nn disparate.

Se nos olvidaba asegurar que nuestro personaje 
también era celoso; mas sus celos guardaban ana­
logía oon su modo de ser, y  no en pocas ccasiones 
lo probó así, desorientando á su propia cónyuge.

Hemos sentado que todo el que visitaba su casa 
hallaba desusada franqueza, especialmente en el 
trato de él, y añadiremos que salía admirado y  sin 
saber cómo juzgar.

Unanse á lo anterior otras observaciones no me­
nos importantes en nuestro relato, cuales son loe 
extraños hechos que ooraetía á meando eou la ma­
yor sangre fría.

Expliquémonos; D. Francisoo, á pesar de todo 
el amor que reiteraba de continuo á su mujer, la 
dejaba fácilmente en (ximpañía de lualquier visita 
perteneciente ai sexo feo, siempre qae alguno da 
sns machos capriobos lo exigiese.

Varias veces protestó la joven de semejante 
conducta; pero su irar'do respondía:

--Tengo confianza en tí y esto es todo.
Sin embargo, el tiempo pasó ain que los asnotoa 

de D . Francisco trajesen mejoras á su casa; la jo ­
ven ee iba hartando de ayunar y pasar toda clase 
de privaciones; no contaba con su esposo para sa­
tisfacer su menor deseo, y á menudo so hablaba 
en presencia de otros que si bien con pa'abras no 
le aseguraban nna cariñosa consideración, se la 
aseguraban coo los heehua.

Esto trajo consigo los resultados eousiguientea. 
D. Francisco fné suplantado en el corazón Je su 
esposa, y cogida ésta in fraganÜ  en su primera 
falta.

Entonces nuestro protagonista lanzó un grito 
indefinible de angustia; un dolor verdadero se re­
trató en su semblante, y loco de desesperación 
puso fin á la vida de los culpables; después, tam­
bién concluyó oon sn existencia.

¿Es qne había amado á su mujer?
[Sólo Dios lo aabel

A ng ele ' L ópez de A t a l a .

G a c e ta  d e  b o y .

H iC IE N D A ,—Real órden reso’vi-i-ndj que <9 
in ulmisiblH una demsoda coutencios-.i a imiutatra- 
tiva, oresentada en nom' re da D. Dauirttrin Niuo, 
sobre üeiiaiicia de varias fincas de la Comu i iu d  
de Presbíteros de Santa María del Mar, de Bar­
cal' n-'-.

FOMENTO —B 's l órden declarando i.-nproce» 
dente ur-a demanda interpuesta en nombre de la 
.Tiinta-iH Hicendido® de M jtril (G-ined-l, •'hre 
distribuciou de aguas y otros particuLaros-

SANTO DB HO . -Santa María Alagdalena y
San Teófilo.

l io y .

JARDIN DEL BUEN RETIRO.— A las 9,— 
Qniuto día de moda. —Fundón coral é iustruman- 
lal en el klosko.

FELIPE - A  laa 9.—Grandes y cbicoe.—A  laa
10.—Ita gran vía.—A  las 10 3-4,—La canción de 
la lola.—A  loe IX 1,2.—Pepito Psrla.

CIRC-0 HIPODROMO PE VERANO.—A laa 
O,—Variada foucion en la que tomeráu paite la 
hermosa furá-bula americana mies Ada Blan- 
ch ', mies JeselA el hombre serpiente, Mr. Alien y 
otros noeabies ejercidos.

Imp. de LA  PUBLICIDAD, Valenzuela, 6.
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X I V

Paddy se d irig ió  á Rotherithe.

Ib a  m ny de prisa, y  mientras caminaba, se decía:

— N ichols  no puede sospechar, estoy bien segu­

ro de ello , que yo ganaré d iez veces más que é l ai 

descubrimos e l asilo donde se esconde ese reo de 

muerte. L a  policía  paga bien; pero miss E lena 

paga mejor.

Y  luego pensaba:

— Este encargo no me cuesta tanta repugnancia, 

porque yo no conozco á ese John O ollen , y  no veo 

que esté mal e l que se le  entregue de nuevo á C a- 

leraff. E l  que haya en e l muudo un irlandés más 

ú un irlandés menos, no ha de impedir el g iro de 
lú tierra n i puede mudar e l rumbo, de las cosas. 

Pero e l otro ese buen hombre, que lleno de ca­
ridad ha ido á llevarle pan á mis hijos  [Ah í

¡Decididamente soy un gran infamel.... Pero no
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Y  bajando la  frente, guardó un silencio feroz 

hasta que e l toque de uua campana le  h izo extre- 

máceme.

— Son lasonoe yonarto— dijo poniéndose de pie.

■— ¿ A  dóade vas ahora?

— A  Rotherithe.

— ¿Qué tienes que hacer allí?

— Ejecutar las órdenes de miss E lena; buenas 
noches, esposa.

Y  Paddy salió de sn casa, no sin haber dirigido 

antes una tierna mirada a l rincón donde dormían 

sus dos hijos.

Cuando se extinguió á lo  lejos e l ruido de sus 

pasos, murmuró Lisbeth;

— Después de todo, e l abate Samuel no es más 

que un irlandés, y  hacerle traición es un acto m e­

ritorio ante la  libera l Inglaterral
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liaba en e l campanario de Saint^George, y  no pudo 

menos de extremecerss.

— Y o  también tengo mi proyecto— murmuró.

Y  abandonando su asiento prosiguió su camino, 

y  sa internó en las obscuras callejuelas del South­

wark, dirigiéndose á Adan i’s Street.

M edia  hora después llegaba á su casa.

Sus dos hijos dormían: su mujer estaba en vela.
Lisheht, sentada oerca de la estufa, donde uúa 

ardían algunos trozos de coke, aplicaba e l o íd » A 

cualquier ruido que escuchaba en la calle.

V e in te  veces se había sobresaltado, figurándo­

sele o ir los pasos de su marido.
P o r  último llegó Paddy.

A l  entrar en su casa tenía e l rostro descompues­

to, con una palidez mortal; pero llevaba una reso­

lución en su ánimo.

— [Buenas noches, esposal— dijo a l entrar, v ien­

do al mismo tiempo á sns dos hijos que estaban 

acostados juntos en e l hediondo montón de paja, 

que les servía de lecho.

— ¡B ien  se comprende que hoy hau cenado!—  

exclam ó con amarga ironía.

— Gracias á miss Elena, nuestra bienhechora—  

d ijo  Lisbeth.
Paddy se encogió imperceptiblemente de hom ­

bros.

— ¿Has visto á misa E lena?— le  preguntó su 

mujer.

— S í— oor.etestó él.Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIOS
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A  LOS BAÑISTAS
l\Mnii fonda do los hailos de Fiienle Aniarp de Cliidana (Cádiz)

DE DON ANTONiO CABEZA  DE VACA
calle de García Gutiérrez, núm. 9 , y  Risso, 8.

Las grandes y agradables condiciones qne rennc esta fonda, la hacen nna de las mejores de Espa« 
ña. Montada con todos los adelantos modernos, proporciona un alojamiento económioo, sirvido coa 
esplendidez y esmero.

El dnefio do este hermoso establecimiento, para facilitar ventajas y beneficios á los señoree bañis­
tas, que en gran número acuden á dicha cindad, tiene dispuesto este año nn sorvicio especial de ca­
rruajes, exclusivamente para el tránsito de la citada fonda al establecimiento balneario.

Hay excelentes departamentos, y los precisos son económicos.
Cocina francesa y española.— Mesa redonda á las cinco y media.

ÍII8EÍTE SyPESflIE
MARIE BRIZARD Y  ROGER, DE BORDEAUX.

B otella  de litro............................................  28 reales.
Id. de m e d io ...................................... 1 5  íd.

Depósito: Com pañía Ibero-Universal, Preciados, 74 , duplicado, piso i.*

La cual praiiíiza ia Icgilimidad k  este licor.

t>UenO. fts i1ídiXnRHt/TM̂  ^ a— ...........% Para esíar hueno  ̂es tndispensa^ 
tañer siempre el vientre líl>re, t «  Mas t¡(Ue un laxante suave 

diario í«ff una puroa violenta.

P O L V O  R O C H E R
Laxativo , D i?estlve, Beptiratlvo, Aatlg larlose, AntibifiOso 

CM tM  ■ E S T R E Ñ IM I E N T O , D E  V I E N T R E , J A O U E C A , C O N G E S T IO N E S , A L M O R R A N A S , 
A G LO M E R A C IÓ N  O E  S I L IS , G lA R I A S , E M B A R A Z O  D E L  ES T Ó M A G O  T D E  L O S  IN T ES T IN O S  

Gusto agradable. Lo toman con placer los N iñ os  m ás d ifíc iles , 
1m M u je res  delicadas, los Ancianos. No irrita iii debilita el orga­
nismo como las Pildoras purgativas, siempre drásticas, dado su pequeño 
tamaño, las Frutas laxativas, el Aceite de J?í«no de un guato repugnante, 
los Purgantes salinos : Sales, Limonadas, Sedlitz granulado, Aguas 
purgativas, etc. Una cucharada de cate desleida en medio vaso do agua 
por la noche al acostarse, provoca al dia siguiente una evacuación de 
vientre natural sin cólicos, ni diarréa.

P R O s ^ s o v o a  o^.A.'Txa
ROCHEN, F A R M A C E U T IC O , 1 1 2 ,  R U E  T U R E N N E , PAR IS  

E r n ta r  F a u i/lca c io n es  v  e x ig ir  fO liO  HOCHER. > i r »  B. F.—S se se sttira  « t td a  laiFaraKlai.

Servicios de la Conipaíiia Trasallánlica de Barcelona. 

VAPOEES COEREOS A PUERTO RICO Y HABANA
c<m escalas y extensión á 

L a s  Palm as, Puertos de las Antillas, Veracruz y  Pacífico.
S a lidas tr im estra les  de

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto Rico, Habana y 
Veracruz.

Santander, el 20, y Cornfla, el 21: para Puerto Rico y Habana.
Barcelona, el 25 , Málaga, el 27, y Cádiz, ei 30: para Puerto Rico, con extensión á Mayagüez y 

Ponce, y  para Habana, eon extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas, así como á la Guaira, Poerto- 
Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colón y  puertos dei Pacífico, bacía Norte y  Snd del Istmo.

V IA J E S  D E L  MES ÜE J U L IO
E l 10 de Cádiz, el vapor «Veracruz.»
E l 20 do Santander, el vapor «Reina Mercedes.»
E l 30 de Cádiz, el vapor «Ciudad do Cádiz. »

V A PO RES  CORREOS Á M A N ILA
core escalas en

Port-Said , A den  y  Singapoore, y  servicio á  Ilo-Ilo y  Cebú.
Halidaa men!«nnleM de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y Barcelona, 
1 fijamente de cada mes.

E l vapor «Is la  de Panay» saldrá de Barcelona el 1,® do .igosto de 1887.
Todos estos vaporea admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á quienes la 

compañía da alojamiento mny cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado ser­
vicio . Rebaja á familias. Precios oouveDcionalea por camarotes do lujo. Rebaja por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, 
con facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo.

La  empresa puede asegurar laa mercancías on sus buques. — Para más informes en
Barcelona, « L a  compañía Trasatlántica, » y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio, —  Cádiz, 

Delegación de la « Compañía Trasatlántica, > - Madri-1, D. lulian Moreno, Alcalá.— Liverpool, se­
ñores Larrinaga y C.®. —  Santander, Angel B . Pérez y C.®— Coruña, D, E. de Guarda, Vigo,
D . Antonio López de Neira. — Cartagena, Boseh hermanos. —  Valencia, Dart C.®—  Manila, se­
ñor administrador general de la Compañía General do Tabaco.

,  o
ENTRESUELO

GKAN
8 e  a fe ita , co rta  y  r iz a  

e l pelo .

SALÓN DE PELUQ
tiia liinete reserva d o  

p a ra  te ñ ir  e l p e lo  y  la  
barba.

ENTRESUELO

UERÍA
S e con fecciona 

toda  claree de poretizos.

Alcalá, 5, entresuelo.
N O T A . E n  el mismo se expende la higiénica Agua vegetal ie  Arroyo, 

de excelentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su primitivo 
color, sin m anchar la piel y  la ro p a y  de fácil aplicación.

C O N  C R E O S O T A  D E  A L Q U I T R A N  D E H A Y A  
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la TISIS^

Este medicamento no debe con­
fundirse con ia creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados costra las ; 
TOS, R E U M A , CATARROS, ASM A, OPRESION, 
B R O N Q U m S  CRONICA. D EB ILID A D  D E L  PECHO. 

A  fin de evitar las falsificaciones, exigí reí seilodel G o b ie rn o  
fra n cé s , en cada frasco. —  Precio l 4  reales. Fabricación  : 
P A R IS , i03 ,R uedeR eD nes.— Deposito en JIÍADfí/D,Cowp®

I  Ibero  HniVers<ií,53,Prec¿íiios,y enlas princip. farmacias i
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Paddy se sentó junto á ta estafa y  sacó de su fa l­

triquera su pipa y  una bolsa de tabaco.

Y  se pnsoá fumar siu decir ni una palabra.

— Paréceme, Paddy, quo no vienes de muy buen 

humor— le  d ijo  Lisbehfc oon cierta inquietad.

— H a y  dtes en que no se está contento— con­

testó Paddy.

— ¿Has aido m al recibido por miss Elena?

— Todo lo contrario.

— ¿Te ha dado algún encargo?

— Sí

Y  continuó fumando en silencio.

Pasados algunos minntos, sin quo la  mujer so 

atreviese á  decirle nada, fué é l quien le preguntó:

— ¿Qué día vendrá e l abate Samuel?

— llaflana. Y a  te be dicho que viene todos los 
domingos.

— Sí, ya  m e acnerdo Y  es un bello sujeto el
abate, ¿no es verdad?

— X os ha dado pan á m i y  á nuestros h i j o s -  
contestó Lisbeth.

U na cruel sonrisa que parecía más bien la carca­

jada  de un endemoniado, asomó á los labios de 
Paddy .

— Puea bien; á  pesar de eso, lo pagaremos con 
una traición.

L isbeh t se extremeció.

— Sí; le haremos traición— repitió Paddy,— por­
que asi lo  quiere miss E lena.

— iAhI

— ¿No dices tú que es necesario comer, que los-
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pobres no tenemos derecho á e leg ir la clase de tra­

bajo que hemos de ejecutar, y  que no somos más 

que los esclavos de aquellos que Ies pagan?.....

— Esa es la  verdad— d ijo  L isbeth  suspirando.

— Pnes bien; la  voluntad de miss E lena nos exi 
ga que hagamos traición al abate Samuel.

— Poro, ¿cómo?

— Y a  lo verás ya lo  verás. Mas antes déjame

que te díga cuál será e l prem io de nuestra odiosa 
conducta.

— iHablal--m urm uró Lisbeth, en cuya mirada 
b rilló  la  codicia.

— Cuando yo haya entregado a l abate Samnel á 
sos enemigos, ó más bien, á otro hombre qne es 

am igo del abate Samnel, y  á  quien misa ifilena abo­

rrece mortalmente, abandonaremos á Londres.
— lAh l

Y  nos iremos á v iv ir  a l condado de Lancastre, 

en una casa rodeada de tierras y  de prados, de que 

nos hará donación la generosa mano de miss E lena.

— ¿ Y  seré labradora?— dijo Lisbeth.

— S f— contestó con triste amargura Paddy.
Y  luego añadió;

— A h ora  bien, esposa mía; ¿quieres que renun­

ciemos a todo eso y  que seamos leales, agradecidos 
y  honrados?

— ¿ Y  tus hijos?

Paddy d irig ió  una sombría mirada a l rincón 

donde los dos nifios dormían con apasibla sueño.

— ¡Tienes razón!— dijo.
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soy_ yo, es L isbeth  la quo así lo quiere  ¡A h í
¡ah! ishi....

Y  prorrumpió en una risotada, como un ende­

moniado, aquel pobre liab lo  que se veía constre­

ñido por la  m keria, y  á quien sn mujer dominaba 

hasta e l extremo de hum illarle bajo e l peso de su 

férrea voluntad.

N ichols , como recordará e l lector, le  había dado 

cita en e l cementerio.

A l l i  era donde, desde hacía dos noches, tenía 

instalado N ichols  su cuartel general.
N icho ls  era un verdadero granuja do los popu­

losos barrios de Londres, un rongh de tan pura 

raza como John, el terrible eaem igo del P u lc ro .

Sabía un poco de todos los oficios, incluso el 

oficio de ladrón, por lo  cual había estado dando 

vueltas al m olino durante dos afios.
Sabía de todo; lo habia visto todo, y  ciertamente 

era hombre muy apto para ganarse el prem io o fre­

cido por la  policía.

E n  otra cualquie a parte, que no hubiera sido en 

Inglaterra, N ichols  se hubiera guardado muy bien 

de buscar asociados para la realización ds sos pro­

yectos, porque su instinto y  sa buen olfato le  hu­

bieran sido suficientes.

Tam bién en cualquiera otra parte le  hubiera 

bastado descubrir la madriguera donde se ocultase 

e l  reo, y  denunciarlo á la poHcía; dejan to á ésta 

e l  cuidado de capturarlo.

E n  Inglaterra no pueden llevarse de  ese modo 
las cosas.

Ayuntamiento de Madrid




